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L a s f i e s t a s d e S e m a n a S a n t a 

Invitada por el sefior Alcalde, ano 

che se reunió en la Sala Akaldia la 

Jauta de Feslf jo» , los presidentes de 

valias sociedades, representantes de 

los Pasos B'arito y Azul, directoiej 

de la Prensa loca! y corre^p )nsales de 

la de fuera. 

Ei objeto de la reunión no era otto 

que el de tratar de la realización de 

nuestras fiettis de Semana Santa, 

pues segtiit alli se manifestó las Her

mandades esíán dispuestas a eciiarse 

a la calle, si como es natural se le fa-

tüitan los medios necebasios. 

t l Alcalde «¡eñor Para planteó la 

cuestión ante lus reunidos, mostrá ^-

düse propicio a la realización de las 

fiestas eu atención a los indudables 

beneficios que reportan al país las vi

sitas de los forasteros que en esos 

días animan las calles ue Lorca lle

nando toda clase de hospedajes,cafés, 

bares y otros eitablecimientos ai:á-

Icgos. 

l i ab ló también del cambio de si

tuación que en cierto modo ha expe

rimentado el país, efecto de las lidí-

mas lluvias que han infundido en to

do el mundo la esperanza de un buen 

afio agrícola, al cabo de los muchos 

malísimos que venimos sufdendo, y 

puesto que la realización de las fies

tas da de comer a muchos pobres, 

benefician el comercio y la industria 

y a nadie perjudican, bueno es que 

no se prive de esos beneficios a los 

tíue puedan obtenerlos. 

Apuntó también la idea de que la 

Bjt idadel Empastre que tan mereci

do éxito ha obtenido este Carnaval 

ditijida pci el seitor Carrasco, cele 

brara una becerrada a beneficio de las 

Cofradías y también se tiene la casi 

seguridad de que las fiestas se abri-

llantaián este año con la celebración 

de una magnífica corrida de toros de 

granirartel. 

Los presidentes de la Cá nara de 

Comercio y del Círculo Mercan'il sin 

dejar de mostrarse conformes con la 

idea expuesta por el señor Alcalde, 

hablaron de la pésima situación por

que las clases mercaaül e industrial 

pasan en estos tnomenloí:, observa

ción que todos reconocieron justa, 

C o r o l a r i o s 

R e t o r c i m i e n t o s d e l Gmxo 
pero atetidiendo al ber.eficio general 

del país, se convino en reclamar la 

ayi.ctr hasta donde buen mente sea 

posible de los muchísimos procesio 

nistas que en el comercio exi ten,pa 

ra que como lales contribuyan al es 

piendor de sus Cofradías respectivas. 

El presidente de los Blancos señor 

Campoy, mostróse, c o m o siempre, 

dispuesto a trabajar al frenlj de los 

suyos por lograr el mayor éxilo de 

las fieslas, reclamando razonablemen

te la cooperación de Us autoridades y 

de cuantos puedan directi o indirec

tamente contribuir a ese mismo é.Kito. 

El representante de nuestro diario 

hizo observar que los buenos propó

sitos de todos de favorecer al país, se 

vienen malogrando en gran parle to

dos los años p o r la indecisión q u e 

acon»paña siempre al propósilo de 

celebrar los feslejos, indecisión q u e 

impide hacer c o n tiempo la propagan 

da necesaria al mejor resultado, pues 

cuando se viene a acordar en firrr.e 

que las fiestas se hagan estamos ya en 

vísperas de su celebración. Pide q u e 

la decisión n o larde más de dos o tres 

días y que la propaganda empiece 

con toda la antelación necesaria lini-

c o modo de que Lorca obtenga el 

mayor beneficio. 

Hicieron atinadas observacines l o s 

señores Lumeras,presidente del Club, 

el señor ippólito y el señor Rael, el 

señor Requería y otros señores, acor

dándose, en fin, que mañana mismo, 

y en hora de medio día, tenga lugar 

la subasta de la carrera y volverse a 

reunir la Junla el mismo domingo en 

la noche para tomar el acuerdo defi

nitivo, o a mis tirdar el lunes. Se 

acordó t imb ié i el nombramiento de 

d o s comisiones, una de propaganda 

y olra para recabar el concurso de 

comerciantes e industriales las que 

lendrán como presidente al señor A l 

calde. 

Y animados de los mejores deseos, 

el señor Alcalde dió p o r terminada la 

sesión. 

Ama de cria; se ofrece para casa 

de les pedrés. 

Informes en esta administración. 

Hay ctialuras de concepciones 

muy superiores a los medios de reali

zación con que les doló Naturaleza, 

tlay quien nació para rico,piensa a lo 

rico y se halla pobre en resumidas 

cuentas. Hay quien dotado de una 

im?ginación creadora muy superior a 

la de cualquier triunfador, por mala 

ventura no consuma la concepción y 

al exteriorizar fracasa en consecuen

cia.Son la incoordinación misma,ame-

lódicos incorregibles. Los que genia-

lizan el vagabundaje se destacan con 

un semiarte, porque es pensamiento 

y estilo, fondo y forma afectados de 

retorcimientos y deformidades. Eslos 

llegan. Pero los que, siendo anorma

les aspiran a la normal'dad, fracasan. 

Liam O'Fiaherly es de los de ca

pacidad creadora y, para mí, al h a c r 

arte elabora una literatura dislocada, 

suciamente expresiva. Pero como hay 

genio y tenacidad, fuer e deseo de 

expresarla, suscita, strae y obliga a 

curiosidad. Este es de los que llegan, 

como dije antes. Pero llegan ponien 

do a ojos vistas su incapacidad para 

arquilecturar los dalos concepciona

les. 

Una muestra de O'Fiaherly; « V o 

conozco mucha genle que en la vida 

se ha limpiado los dientes, ni se ha 

bañido, y que, sin embargo, 'es mu

cho más interesante y mucho más 

moral que el empleado mái limpio 

de la más limpia y ordenada oficina, 

que se limpia los dientes después de 

cada comida y que se baña dos veces 

al día. Odio la uniformidad y obomi-

no de la genle que vive satisfecha de 

su suerte en la vida. T c d o lo que es

tá bien se obliene por la inquietud y 

por el descontento. Y es mucho me 

jor tener un solo cepi lo de dientes 

para'seis personas que una sola i lea 

para millares de individuos.» 

La ironía de O'FUherly responde

ría a una perfecta y positivamente ar

lislica expresividad, si condenando la 

pobreza de ideas de la multitud no 

buscara el conlrasle en ese cepillo 

tánico de aseo para luia M.cia colecti 

vidad. ¿N.i t í parece, lectoi? iRetor-

cimientos d?l geniul 

Lns anormales q t e a'piran a lá 

normal Jad, e l.is en sí exhurstcs, no 

llegan j^más. ¡Lamentables seres que 

se sienlen capaces de lodo y no .'¿í 

resignan al fácil desliz trse por la vi

da, y tenaces arrostran el «vía crucis» 

de una desilusión continuada! A v e 

ces deliran considerándose en pleno 

tiiurif\ 

d ,s de putref.icció:! civiles y gene-

r a l e , puede ser la determinante 

exclu iva del saneamiento tolal. 

Necedad o amoralidad en los qua 

presentan de lal fo m i la ctsstió.i 

que a miles de Incautos pued-ín ha

cerles ver que 11 solució i completa 

se halla vinculdda a un individuo, 

para a continuado i entronizarse él 

como tínico solucionador de titur.-

ciones criticas. 

El hombre, ser limitado perfecta

mente, oue h t llegado a constituir 

la especie maí superior de los aní

male?, no puadá por sl oc i s lo i a r la í 

aspiraciones y situaciones de que 

hablábamos al priticip'o. 

Varias razones demuestran nues

t'a n g í c i ó : pri ñeramente la pro

pia iimilíció:! de t .d.3 ser imperfec-

tf ; Jespuái lo l i s las Impüf ' cc lones 

de ua Individuo limitado; lueg ) el 

medio amb'ente, factor d . c i . i v o eu 

todas la , actuaciones. 

Decirnos f ctor decLslvo y subra • 

yamos la afirmación; aií i en t l su

puesto Irrealiz-b'e de la perfección 

e il mit clon del hombre, creemos 

firmfsimamente que si el medio am

biente le es hostil, por mucho qua 

luche, por mucho que se e&fuerze. 
M e contaba un conocido alienista, 

que un atacado de manía genial,repe- i P^»" "^^^^^^ ^ ' ^ ' " ' ^ « ^ desarrolle. 

tidamtnle f acasado en sus intentos, 

l legó un día a sus habiíuales tertulios, 

tiró de cuartillas y, t'-émulo de emo

ción comenzó su lectura, no sin e,d-

ver ir que creía haber d i d o con ura 

realización maestra. tTened alención, 

escuchadme» —les.dijo —: «En un lu

gar de la Mancha,de cuyo nombre...» 

N o era un fumista cínico el que leí?, 

era uu obfe ío per rcaKzir arte en 

grande. 

j o A Q U i N M a r t í n e z P e r i k r 

Í ^ O Y «V ^conUdmícnto dc la temporada 

formidable Revista cn tecnicolor 

hablada en español 

:(eON INTERNADO): 

Situada en las A l a m e d a s , a car^o del 

EípecíalLsta en enfermedades de lo.s ojo.s :-: Ayudante durante 
cinco años de la Clíiiica Oftalmolóáica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del satio Profesor Doctor 
MÁRQUEZ, Catedrático dê  dicKa Facultad 

C o o a u l t » cá«s 11 a S3 (-)-(-) LORCA 

6n Lumbreraa 

Mañana domingo a la una de la l&r 

d i darán un banquete de homenaj-i 

a D . Tomás de Aquino Arderius. sus 

amigos políticos del P u e a o de Lum 

. brera?, en dicho punto, está.anun-

c ado también mt Mitin, a las 

cuairo de la tarde del mismo día, en 

el que hará uso de la palabra entre 

otros oradores, ei homenajeado. 

Ambos actos prometen verse con 

curridísimos. 

L E A U S T E D 

L o q u e b a c e 

f a l t a 

Cuando, en épocas de pr. funda 

crisis c'udddana y po'ítica, olmos 

como tínica forma de solucionar pro

blemas la aparición de un hombre 

ideal que lena las aspiraciones de 

todoi y eleva la posición de los pue-

b'os, hemos de contestar scgu'dt-

metrte la puerilidad o necedad mu

chas veces , que supone ese criterio. 

Puerilidad en los que buenamente 

creen que un hombre, en los esta-

todo será ig'u.1, la t e sh ru lez del me-

' dio exoresado siempre vencerá. V 

. vence iá un ts veces movida po re l 

í ir slinlo, otras por el inlerés econó-

' mico, las má< por esas sensaciones 

lan ordinarias en los pueb'os que 

' o r i g i n a n su voludiiidad y sudes-

pret l ig io . 

I Mient 'as el metal hm^nedrido se.i 

medida de valores morales, ttiientras 

el instinto ht¡n-tno no se di.stinga del 

animal más bajo en la espacie, mien

tras no apartz:a la nuraüdad y 

honradez o m o norma gañera', para 

qi é e&fcrz rse para qué predicar; 

tcdo será en vano, no se ha d2 con

seguí ' a 'g ' I . 

Si tod ) e.5'0 nos sugiere la consi-

deracíó.i del individuo considerado 

romo unidad, como propio e inde

pendiente, ¡que r.o diriamos de les 

coleclivid-tJes de hombres en situa

ciones cuando imperan oúrr los f ¡c-

tores mas arriba indicado.!. 

Querer q t e los pueblo' , la más 

nat.iral comunidad de individuos, 

sea la determinante que dirija la mo

ralidad, la f ensátez y le constancia, 

en las circunstancias imperantes, es 

a lgo parecido como pedir peta , al 

o lmo. N o está la cueslión ni en 

«hombres meslas», ni en pueblos 

^ donde la amoralidad ha tenido siem

pre su asiento, donde la honradez 

f ha brillado por su ausencia y donde 

la clviüdrid se desconoce. N ? está 

la cueslión en esos hombres isi en 

esos puebles; los primeros so.a iin-

• posibles por muchas razones y ^ 

apuntadas; los segundos sirven, en 

sus posiciones actuales y con sus ca

lificativos dados, para acentuar más 

el cataclismo y la crisis. ¿Q te es ne

cesario, pues?. Al descartar hom

bres actuales y pueblos, queda un 

solo camino: la incapacidad de los 

' pueblos, que bien la tienen merecí-


